
ORACIÓN DE LA MAÑANA 
 
 

CANTO:  “CONSOLAD”. 
 
Consolad, Consolad… 
El Espíritu sigue suscitando a través del   tiempo nuevos profetas,  
de un Dios que llene el  corazón de amor y dé luz a una vida nueva. 
Es llamada a adentrarnos en el misterio, a renovar nuestro ser  
consolación, a descubrir nuevos horizontes en nuestro servicio a  
Dios y a los hombres. 
 
ES UN HOY, ES UN MAÑANA, ESPERANZA Y CERTEZA,  
ES UN DON, UN   COMROMISO, UN RETO, UNA PROMESA 
NUESTRO SER  CONSOLACIÓN.    
 
Amaremos nuestro carisma dando la vida sin limitación, viviendo  
dentro de la Iglesia, renovando cada día nuestra consagración. 
Es un proyecto a vivir; es apertura, es contemplación, es hacer sentir  
al mundo la fuerza de un Dios que es Consolación. 
El Espíritu sigue suscitando... 
 
 

MONICIÓN: 
 

Comenzamos en la oración de esta mañana dejando resonar de nuevo las 
palabras del profeta Isaías: “Consolad, Consolad  a mi pueblo, hablad al corazón del 
hombre”… 
 Nos acercamos con cariño a la vida de Santa Mª Rosa Molas, vamos a dejar 
que ella nos hable al corazón. Vamos a escuchar algunas de las frases, que nos 
transmiten sus convicciones, su experiencia central como mujer de Dios, entregada 
a los hombres. 
 Sus palabras son palabras de Vida, nacen del Encuentro con el Señor y le 
llevan siempre al Servicio incondicional al hermano. 
 Sus palabras nos llevan hoy a construir una realidad más evangélica y a dar 
respuesta en la vida de cada día a las llamadas de Dios y de los hombres. 
En este año que celebramos el 150 aniversario de la Congregación, deseamos que 
siga viva la palabra de Mª Rosa, que tengan todos los que se acercan a ella, un sabor 
a eternidad y un fuerte impulso para ser en el hoy, en el mundo, testimonios de 
Misericordia y Consolación. 
 
 
 
 



 

Mª Rosa nos habla al corazón, nos dice: 
 

 
 

• “ No deseo más que el pobre sea asistido y Dios loado.” 
• “Sólo siento el daño del ejemplo”. 
• “Nada hay bajo en la casa de Dios”. 
• “¡Nada hay más hermoso en la tierra que las obras del Creador”. 
• “La humildad es un tesoro escondido”. 
• “A mí todo me sobra y cuántos pobrecitos hay sin amparo y sin 

consuelo”. 
• “Si tuviera seguridad que Dios me ama, al instante cesarían todos 

mis tormentos”. 
• “Quién llega a probar cuán dulce es Dios, no puede sin gran 

violencia dejar tan suave ejercicio”. 
• “Para los viejecitos y niños se necesita más amor y cuidado”. 
• “Hagamos nuestras obras con mucha perfección y desnudas de 

toda vanidad y gloria terrena”. 
• “Aunque le falte todo no debe desconfiar mirando a Jesucristo tan 

pobre, que no tenía dónde descansar su cabeza”. 
•  “Entre los alumnos no tenga distinciones, tome los más 

despreciables y busque los más humildes con recta intención”. 
• “Hagamos las cosas bien y sólo para agradar a Dios”. 
• “Obremos siempre con pureza de intención”. 
•  “La oración en todo lugar la podemos tener”. 
• “Camine en la presencia de Dios y diríjale muchos actos de amor”. 
• “Que nuestras palabras sean de ternura y cariño para con los 

niños, de consuelo para los enfermos y de gran edificación para 
todos”. 

• “La virtud que más ha de sobresalir entre nosotras es la caridad”. 
• “En el calvario a los pies de la cruz se halla todo consuelo y alivio”. 
• “Todo para Gloria de Dios y bien de los hermanos, nada para 

nosotros”. 
 
 
 


